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La producción de conocimiento cientí-
fi co ha sido reconocida (es decir, “cons-
truida”) por parte de diferentes actores 
vinculados con la promoción, produc-
ción, circulación y difusión del conoci-
miento científi co, como una estrategia 
de intervención legítima sobre los pro-
blemas sociales: los poderes públicos, 
las comunidades académicas, los orga-
nismos internacionales, los medios de 
comunicación, entre otros, han insta la-
do la creencia de que el desarrollo de co-
nocimientos científi cos es un método 
legítimo y efi caz para superar los pro ble-
mas sociales a los que se encuentra so-
me tida la población de América Latina, 
tales como defi cientes condiciones de 
vivienda, de salud, ambientales, de ac ce-
so a bienes simbólicos, etcétera.

Ahora bien, cuando se ha intentado 
llevar estas ideas a la práctica, con la di-
fi  cultad que esto supone en nuestra re-
gión, las relaciones entre ciencia y so-
cie dad han mostrado ser más complejas 
de lo que sugiere la imagen del progre so 
unívoco. Estudiar por tanto dicha com-
 ple jidad, profundizando en las dimen-
siones clave que condicionan las posibi-
lidades y limitaciones del conocimiento 
científi co para ser un instrumento de 
mo di fi cación de la realidad social, es fun-
da men tal para comprender esta proble-
má ti ca. Así, el análisis de la forma en que 
la enfermedad de Chagas hizo parte de 
una política pública de producción de co-
no cimientos en Argentina a partir de la 
década de los setentas, considerando un 
conjunto de acciones (y de relaciones en-
tre actores) cruciales en la dinámica que 
adquiere la producción de conocimien-
to como una forma de intervención so-
bre un problema social, nos puede servir 
para ello.

Un primer punto de nuestro argu-
men to acerca de la complejidad de las 
relaciones entre “producción de cono-
cimiento y resolución de problemas so-

cia les” pasa por el cuestionamiento de 
la concepción objetiva de los problemas 
sociales que permea al espacio de las po-
lí ticas públicas. En efecto, los procesos de 
toma de decisiones políticas se funda-
mentan en una serie de abstracciones 
acerca de lo que es un “problema social”, 
las cuales constituyen un relato “ofi cial” 
acerca de las características principales 
del problema, las circunstancias que le 
dan origen y las formas legítimas de in-
tervenir sobre él. Así, mediante intrin-
cados procesos sociales de negociación 
simbólica y material, ciertas concep cio-
nes e intereses se objetivan en un con-
junto de “hechos” que aparecen como 
in discutibles, reafi rmando la objetividad 
del problema.

En el caso de la enfermedad de Cha-
gas, el “relato ofi cial” acerca del proble-
ma incluye diversos elementos: a) es 
reconocida como la principal endemia 
de América Latina, ya que afecta alrede-
dor de dieciocho millones de personas 
en la región; b) es causada por un pará-
sito, el Trypanosoma cruzi, que provoca 
serias lesiones internas en el corazón, 
el aparato digestivo y el sistema nervio-
so, que reducen la esperanza de vida de 
los infectados; y c) se trata, esencial men-
te, de una “enfermedad de la pobreza”, 
ya que su principal forma de contagio 
es por medio de un insecto que anida en 
las viviendas rurales, siendo este tipo de 
población la más afectada —según el Ins-
ti tuto Nacional de Parasitología, en Ar-
gen ti na hay aproximadamente 2 500 000 
personas infectadas (7.2% de la pobla-
ción), con un porcentaje de mortalidad 
que va de 1% a 5%. Además, por dife ren-
tes circunstancias, este padecimiento se 
encuentra dentro de la categoría de “en-
fer medad ignorada”. Entre las principa-
les causas de dicho desconocimiento se 
encuentra la baja condición social de la 
mayor parte de la población y, asociados 
a ello, la discriminación que sufren en el 
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plano laboral, la poca participación de 
los actores involucrados y el desinterés 
de los laboratorios privados por de sa rro-
llar tratamientos de mayor efi cacia (nue-
vas drogas o vacunas).

Sin duda, la importancia de estas cir-
cunstancias para los sectores sociales 
que padecen el mal de Chagas es inne-
gable, así como la legitimidad del tema 
para su abordaje a partir de diferentes 
instancias de intervención sobre “la co sa 
pública” con el objetivo de solucionar la 
problemática. Sin embargo, ello no in va-
li da que este relato (y toda cuestión con-
si de ra da un problema social) no cons-
ti tu ya una “mera descripción de hechos 
objetivos”, sino el resultado de procesos 
en los que diferentes actores escogen 
cier tos hechos, discuten sus signifi ca-
dos, y proponen prácticas de interven-
ción sobre el problema. De manera que 
la traducción de “la enfermedad” en los 

dispositivos institucionales que la han 
abor da do a lo largo de la historia (pro-
gra mas de control del vector de la en-
fer me dad, planes de atención a enfer-
mos, crea ción de institutos, planes de 
apo yo a determinadas líneas de investi-
gación) esconde un conjunto de proce-
sos sociales que es conveniente hacer 
evidentes para comprender mejor el pa-
pel que desempeñan los conoci mien tos 
producidos y los posibles usos que se les 
atribuye.

En síntesis, sostenemos que: a) no 
es posible considerar ninguna situación 
social como intrínsecamente problemá-
tica si no es en relación con los acto res 
que la construyen como tal, en situa cio-
nes históricamente contingentes; b) la 
producción de conocimiento no es so-
lamente un recurso orientado a la re so-
lución de problemas sociales, sino que 
cumple un papel en los procesos de cons-

trucción de esos problemas; y c) el co no-
ci mien to, en sí mismo, es producto de 
cons trucciones sociales; por ello, tanto su 
papel social como su contenido cog ni-
ti vo son el resultado de diversas in ter-
ven cio nes, en particular por parte de los 
científi cos, pero también de otros agen tes 
tanto del campo científi co como de otros 
de la producción simbólica y ma terial.

Los hechos cuestionados

Para mostrar el carácter relativo de los 
problemas sociales es útil confrontar-
los con otras interpretaciones posibles: 
mientras que el relato ofi cial sobre la en-
fer medad de Chagas se presenta en for-
ma lineal y sin grietas aparentes, otros 
actores con distintas categorías de aná-
lisis de la realidad cuestionan su validez. 
Al hacer esta operación, intentamos po-
ner de manifi esto los procesos sociales 
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que están detrás de la aceptación e im-
po sición de los distintos argumentos y 
la traducción de la enfermedad como un 
problema “público”.

La cifra de enfermos. Uno de los as-
pectos “objetivos” más controvertidos 
es la “incertidumbre” en torno a la cifra 
de infectados por la enfermedad: se cal-
cu la que en Argentina hay entre 2.5 y 
3 millones, pero los últimos datos fueron 
recogidos en 1993, como lo indica Se-
gu ra. Así, los datos disponibles son cues-
tionados por algunos epidemiólogos, 
como Zaindenberg y colaboradores, en 
la medida que no dan cuenta de los cam-
bios luego de la profunda crisis econó-
mica y social que estalló en 2002 y que 
sumergió a más de la mitad de la pobla-
ción bajo la “línea de pobreza”. El asunto 
es importante, ya que se considera a la 
enfermedad de Chagas como altamen-
te sensible a las variaciones socioeco-
nómicas.

La incidencia del mal de Chagas en 

la esperanza de vida. El planteamiento es 
de carácter médico-sanitario pues, co-
mo muestran las estadísticas, las pobla-
ciones de las zonas afectadas tienen me-
nor esperanza de vida (la esperanza de 
vida al nacer para una mujer, en 2001, 
en Buenos Aires era de 79.39 y en el Cha-
co de 66.95, es decir, de casi trece años 
me nos). Ahora bien, ¿es realmente el pa-
rá si to el causante de esta diferencia? Al-
gu nos trabajos, como el de Storino y co-
la boradores, han mostrado que el peso 
de las condiciones de vida de las pobla-
cio nes que habitan en el medio rural (ba-
jo nivel de acceso a agua potable, uso de 
cloacas, defi ciencias nutricionales, et-
cé te ra) es fundamental para explicar el 
desarrollo de la etapa crónica de la en-
fermedad.

La percepción de los propios afecta-

dos. Si nos atenemos al plano cultural, 
el es tu dio realizado por Sanmartino y 
Croc co, en 2000, muestra cómo las pro-

pias personas de las zonas endémicas 
tienden a “naturalizar” la existencia de 
la enfermedad y a minimizar su impor-
tancia en sus discursos, incorporando la 
enfermedad de Chagas como algo “pro-
pio” de sus condiciones de vida.

La construcción de un problema público

Una vez reconocido el carácter “cons  trui-
do” de los problemas sociales, in ten ta mos 
analizar el papel de los espacios, ac to res 
e instituciones de producción de cono-
ci mientos científi cos en estos procesos. 
En la actualidad, el papel de la cien cia 
en la articulación pública de problemas 
sociales es cada vez más evidente, sobre 
todo en temas vinculados con el medio 
ambiente o con la controversia existen-
te alrededor de los organismos ge né ti-
ca mente modifi cados. Sin embargo, la 
in tervención de la ciencia en estos pro-
ce sos no es algo novedoso en el desa rro-
llo de las sociedades modernas, tal co-
mo lo muestran distintos estudios, en tre 
los que se destacan los realizados por 
La tour acerca de las transformaciones en 
la so cie dad francesa que produjeron los 
tra ba jos de Pasteur, las refl exiones de 
Bour dieu sobre el papel de las deman das 
sociales y el libro de Gusfi eld dedi ca do 
a la relación entre la ingesta de alcohol 
y el manejo de automóviles en térmi-
nos de la construcción de un “problema 
pú blico”.

Redes y actores. Bruno Latour ha mos-
tra do cómo los procesos de producción 
de conocimiento científi co participan en 
la defi nición de las sociedades. Para ello 
ha propuesto el modelo de “traducción”, 
que explica el modo en que las investi-
gaciones en microbiología de Louis Pas-
teur modifi caron la sociedad francesa a 
partir del siglo XIX. Dicho proceso es  visto 
por este autor como el resultado de las 
in teracciones de distintos actores y plan-
tea sintéticamente que Pasteur, para de-

mos trar la existencia de los microbios 
(en particular del bacilo del ántrax), ar-
ticuló los intereses y perspectivas de los 
distintos actores implicados en la en fer-
me dad: los granjeros, los encargados de 
la política sanitaria, los higienistas y los 
médicos militares.

Mediante distintos movimientos (en 
un sentido analítico y espacial), Pasteur 
logró, según Latour, “traducir” los inte re-
ses de los distintos actores implicados 
en favor de su concepción. Es a partir de 
los operativos de traducción que un ac-
tor desplaza los intereses de los otros en 
una dirección que le permite imponer 
su propio sentido a aquello que “está en 
juego”. Sin embargo, escribe Latour, “la 
tra duc ción que posibilita a Pasteur trans-
fe rir la enfermedad del ántrax a su labo-
ratorio en París no es literal, palabra por 
palabra. Solamente lleva un elemento 
con él, el microorganismo, y no la gran ja 
entera, ni el olor, las vacas, los sauces que 
rodean el estanque o la hermosa hija del 
granjero. Con el microbio, sin embargo, 
también arrastra a las sociedades agríco-
las, que ahora se interesan por lo que ha-
ce. ¿Por qué? Porque al haber designado 
al microorganismo como la causa viva y 
pertinente, puede reformular los inte-
re ses de los granjeros de una forma dis-
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tin ta: si quieren resolver su problema 
del ántrax, tendrán que pasar antes por 
mi laboratorio”.

La conclusión del análisis de Latour 
es que las dimensiones “científi ca” y “so-
cial” no son más que una diferencia ana-
lí ti ca que no tiene sentido en las prác-
ti cas concretas. Así, asume que “no hay 
una distinción [entre ciencia y sociedad], 
porque sólo existen cadenas heterogé-
neas de asociaciones que, de un mo men-
to a otro, crean los puntos de pasaje obli-
ga do. Vayamos más lejos, la creencia en 
la existencia de una sociedad separada 
de la ciencia y de la técnica es el pro duc-
to del modelo de difusión […] ¡De este 
modo se llega a suponer que hay tres es-
fe ras, la ciencia, la tecnología y la socie-
dad, que obligan a estudiar el impacto de 
cada una de ellas sobre las otras!”.

Autonomía y falsa demanda social. 
La traducción de un conocimiento cien-
tí fi co en una práctica concreta de inter-
vención (y resolución) de un problema 
es muchas veces más compleja de lo que 
plantea Latour para el caso de Pasteur. 

Por un lado, los científi cos no suelen com-
por tarse como Pasteur, dispuestos a tras-
la dar se y acomodar sus conocimientos 
a las expectativas de los otros actores. 
An tes bien, lo que suele observarse es 
que éstos se desenvuelven dentro del 
es pa cio social delimitado por la actividad 
cien tí fi  ca, con su propia dinámica y pa-
tro nes de reproducción. Por otro lado, 
mu chos de los conocimientos producidos 
no pueden transformarse directa men te 
en una práctica concreta de inter ven ción 
sobre el problema.

De esta forma, existen siempre en 
es tos procesos determinaciones estruc-
tu ra les (institucionales, profesionales e 
in clu so técnicas) que escapan a las es-
trategias de los actores sociales. Algunos 
de estos aspectos han sido abordados por 
Bourdieu cuando discute el problema de 
la “demanda social” de conocimientos. 
En cierto sentido, su suposición es ter-
mi nan te y cercana a las ideas más cons-
tructivistas. Para Bourdieu, de hecho, la 
pretensión de demanda no es más que 
un eufemismo que esconde intereses 

con cre tos que, casi por defi nición, están 
lejos de atender las verdaderas necesida-
des de los agentes sociales que real men-
te las padecen. En particular, “todo lleva 
a pensar que las presiones de la econo-
mía son cada vez más abrumadoras, en 
especial en aquellos ámbitos donde los 
resultados de la investigación son alta-
mente rentables, como la medicina, la 
bio tec no lo gía y, de manera general, la ge-
né ti ca, por no hablar de la investigación 
militar”.

Sin embargo, la forma en que estos 
con di cio na mien tos atraviesan los es pa-
cios de producción de conocimiento (tan-
to en la orientación de las investigacio-
nes como en su utilización concreta) está 
siem pre mediada por la estructura del 
campo científi co y, en particular, por la 
tensión que siempre existe entre la auto-
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nomía y la capacidad de respuesta a las 
demandas sociales. Bourdieu es enfático 
en este punto y, al ser consultado sobre 
cuál debería ser la reacción de los cientí-
fi cos frente a las demandas sociales, res-
pon de que, para él, los científi cos “debe-

rían empezar por afi rmar su autonomía, 
por defender sus intereses específi cos, 
es decir, en el caso de los científi cos, las 
con di cio nes de la cientifi cidad, etc., y a 
partir de allí, intervenir en nombre de los 

principios universales de su existencia y 
de las conquistas de su trabajo” (las cur-
si vas son nuestras).

La consideración que Bourdieu ha-
ce de los aspectos más “estructurantes” 
de la actividad científi ca balancea el ex-
ce sivo énfasis puesto por Latour en las 
es tra te gias individuales. Sin embargo, 
su aná li sis tiene un inconveniente para 

com pren der los procesos concretos de 
uso de los conocimientos, ya que no con-
si de ra las distancias que existen entre 
la producción de conocimiento cientí-
fi  co y su posibilidad de aplicación con-
cre ta. En este sentido, un conocimiento 
nunca puede ser utilizado por un actor 
“otro” que el productor de conocimiento 
mismo (nadie se cura, se alimenta o pro-
du ce más con un paper científi co), sino 
es por medio de un complejo proceso de 
transformación, de resignifi cación de un 
conocimiento. 

Para simplifi car, po de mos llamar a es-
te proceso “industrialización de un co no-
ci miento”, en donde inter vie nen al mis-
mo tiempo usuarios fi nales e intermedios 
que son, precisamente, aque llos que es-
tán en condiciones de indus tria lizar el co-
no cimiento.

Más allá de los debates acerca de 
quién ejerce el control social de estas ac-
ti vidades, negar la importancia de tales 
instancias signifi ca ignorar los procesos 
reales de producción y uso social de los 
conocimientos.

La naturaleza del problema social. 
Tan to el abordaje de Latour como el de 
Bour dieu alumbran algunos aspectos 
de nuestra preocupación, pero presen-
tan ciertas limitaciones para examinar 
casos concretos. Por ello, consideramos 
ne ce sa rio un enfoque más próximo al de 
Gusfi eld, quien analiza el papel del co-
no ci mien to científi co en el proceso de 
cons truc ción de un hecho social: el ma-
ne jar alcoholizado visto como un pro ble-
ma pú bli co, estudiando, desde una pers-
pec ti va afín al interaccionismo sim bólico, 
los argumentos, actores e ins ti tu cio nes 
que participaron en la es ta bi li za ción del 
problema en una forma determinada 
(co mo un problema del conductor y no 
como un problema de transporte, por 
ejemplo).

Según Gusfi eld, es posible distinguir 
dos dimensiones en estos relatos: por 
un lado, una “cultural”, que refi ere a los 
signifi cados que adquiere el problema 
en el plano simbólico, la cual alude a los 
argumentos y metáforas que se esgri-
men para dar cuenta de las causas y po-
si bles soluciones al problema; por otro 
lado, la dimensión de la organización so-
cial, es decir, del “patrón de actividades 
por medio del cual el fenómeno se vuel-
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ve accesible y es sistematizado en teoría 
y datos”. Mientras que la primera de ta-
les dimensiones hace referencia a la for-
ma en que el problema es pensado, la 
se gun da nos muestra las acciones con-
cre tas mediante las cuales determinados 
actores recolectan, procesan y trans for-
man determinados hechos en ac cio nes 
de política pública. En otras palabras, 
¿quién o qué institución tiene o se le ha 
dado la responsabilidad de “hacer algo” 
acerca de dicha cuestión? Si los fenó-
menos están abiertos a diversos modos 
de conceptualización en tanto que pro-
blemas, entonces también su carácter pú-
bli co está abierto a diferentes formas de 
concebir su resolución.

Para Gusfi eld, “la ciencia, los pronun-
ciamientos científi cos, los programas 
técnicos y las tecnologías aparecen como 
apoyo a la autoridad o a la contra-auto-
ridad, proporcionando a un programa o 
política el molde para validar su na tu-
ra leza con base en un proceso neutral 
por un método que asegura tanto cer te-
za co mo precisión”. No se trata del uso 
“na tu ral” que los actores hacen del co no-
ci miento relevante producido por dis po-
si ti vos científi cos y técnicos, sino de que 
ciertos actores hacen un uso espe cí fi  co y 
deliberado del conocimiento cien tí fi  co 
como un modo de terciar en las con tro- ver sias públicas acerca de un proble ma 

que, precisamente con estos medios, se 
torna público. Dicho de otro modo, no 
se trata ya de “la ciencia”, sino del pa pel 
que la retórica científi ca desempeña en 
la construcción de problemas públicos.

El mal de Chagas

Aplicando un análisis análogo al que pro-
po ne Gusfi eld examinaremos el mo do 
en que la enfermedad de Chagas se eri-
gió simultáneamente, a partir de la dé-
ca da de los setentas, en un importante 
pro ble ma social y un tema de notable 
im por tan cia para la comunidad cientí-

fi  ca nacional y regional. De hecho, este 
pe rio do se caracteriza por una impor-
tan te producción de conocimiento cien-
tí fi co en relación con la enfermedad, 
aso cia da con la irrupción de la biología 
molecular y la promesa de desarrollo de 
una vacuna.

El análisis de la producción de cono-
cimiento y de determinadas políticas 
destinadas a su promoción permite ob-
ser var cómo la defi nición de las prácti-
cas legítimas (y por lo tanto estimuladas) 
para actuar contra la enfermedad se en-
cuen tra estrechamente relacionada con 
los diferentes actores sociales que par ti-
cipan en tales procesos. De esta ma ne ra, 
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transformar dichas iniciativas gru pa les 
en manifestaciones institucio na les, tal 
co mo se desprende de la crea ción, en 
1965, de la Comisión de Investigacio nes 
Cien tí fi  cas sobre Chagas de la Univer-
si dad de Buenos Aires, la cual articuló 
in ves ti ga cio nes en bioquímica, mi cro-
bio lo gía y clínica médica. En los años 
si guien tes, el apoyo institucional a tales 
investigaciones aumentó considerable-
mente a partir del Programa Nacional 
de Investigaciones sobre Enfermedades 
Endémicas, creado en 1973 por la Se cre-
ta ría de Ciencia y Tecnología de la Na-
ción, con un papel central de Stoppani 
y de los discípulos de Parodi. A su vez, 
di chas iniciativas tuvieron un decisivo 
co rre la to en el plano internacional a 
par tir de la creación, en 1975, del Pro gra-
ma Es pe cial de Investigación y En tre-
na mien to de Enfermedades Tropicales 
de la Organización Mundial de la Salud, 
en la que estos investigadores tuvieron 

un papel central al defi nir los temas prio-
ri ta rios de investigación. En la medida 
en que aseguraron un continuo fl ujo de 
recursos, estas instituciones signifi ca-
ron un apoyo fundamental para la con-
solidación de las investigaciones acadé-
micas sobre la enfermedad de Chagas.

El apoyo creciente a la investigación 
en el plano político estuvo acompañado 
por un desplazamiento en el plano cog-
ni ti vo fundamental: de los enfermos y 
las condiciones de transmisión hacia el 
parásito, el Trypanosoma cruzi. De he-
cho, por esos años, desde el corazón de 
la tradición bioquímica, es decir, desde la 
entonces Fundación Campomar (hoy 
Instituto Leloir), así como desde otros 
la bo ra to rios públicos (Instituto Fatala 
Cha bén), se comenzó a investigar en 
profundidad sobre múltiples aspectos 
relacionados con la fi siología y el me ta-
bo lis mo del parásito, tanto como la in-
teracción de ésta y su huésped. El obje-

se hace evidente que la relación en tre 
la promoción de conocimiento científi -
co y la resolución de problemas socia-
les ad quie re, al menos en sociedades en 
de sa rrollo, un carácter complejo, que no 
pue de reducirse a la sola promoción de 
la actividad científi ca.

La producción de una vacuna o la 

cons trucción de ficciones surgidas del 

 la bo ratorio. Tras largos años de contro-
versias acerca de su naturaleza y exten-
sión en el territorio, la enfermedad de 
Cha gas alcanzó un pleno reconoci mien-
to como “problema social nacional” ha-
cia fi nales de la década de los cuarentas, 
lo que se materializó en la puesta en mar-
cha de diferentes iniciativas que desem-
bocaron en la creación de un Programa 
Nacional de Lucha contra el Mal de Cha-
gas, básicamente destinado a la fumiga-
ción de las viviendas rurales de las zo nas 
endémicas con el objetivo de erradicar 
el insecto vector. El reconocimiento de 
la importancia de la enfermedad por 
parte de los sucesivos gobiernos se man-
tuvo durante las siguientes décadas, en 
las que la enfermedad recibió la aten-
ción del aparato estatal y a su alrededor 
se creó un conjunto de instituciones des-
ti na das a dar cuenta de su incidencia 
epi de mio lógica, a la realización de aná-
li sis en forma extendida y la evaluación 
de ciertos tratamientos. Hacia fi nales de 
la década de los sesentas, a tales inicia-
tivas se sumó un incipiente interés de 
la comunidad científi ca, como lo indican 
Rotunno y colaboradores, a partir del cual 
la enfermedad se transformó en un es-
tandarte de la “ciencia al servicio de los 
problemas locales”.

El interés por parte de la comunidad 
científi co-médica en la enfermedad tu vo 
su epicentro en algunos de los gru pos 
per te ne cien tes a la infl uyente tradición 
de investigación biomédica, particu lar-
men te en los liderados por Armando Pa-
ro di y Andrés Stoppani, quienes lo gra ron 
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tivo era doble: por un lado, encontrar un 
blanco en donde atacar al parásito, aso-
cia do con la producción de un me di ca-
men to tripanocida efi caz; por otro, con 
el objetivo de desarrollar una va cu na, el 
estudio de los mecanismos inmunológi-
cos que el parásito disparaba en el orga-
nismo humano. Esta última vía fue par-
ticularmente importante, pues parecía 
ofrecer una “solución radical” al proble-
ma social: en la medida en que se pu die-
ra obtener una vacuna contra la enfer-
medad de Chagas, los otros aspectos de 
las políticas públicas (como la fumiga-
ción sistemática de los ranchos) podrían 
ocupar un lugar secundario.

El desarrollo del conocimiento bá-
si co sobre el parásito, necesario para al-
 can zar ambos objetivos político-cogni-
tivos, tuvo un impulso fundamental con 
la emergencia de un nuevo campo dis-
ci pli na rio: la biología molecular. Esta 
dis ci pli na, que había tenido una fugaz 
emer gen cia hacia fi nales de los años 
cincuentas en el Instituto Malbrán, co-
menzó su etapa de institucionalización 
plena hacia mediados de los setentas, 
en espacios ligados a la tradición de in-
ves ti ga ción biomédica proveniente de 
Bernardo Houssay y Luis Federico Leloir.

A partir de los ochentas, las investi-
gaciones en biología molecular fueron 
reposicionando la enfermedad de Cha-
gas en dos sentidos diferentes: por un 
lado, como una estrategia legítima para 
conocer los mecanismos “básicos” del pa-
rá si to y sus interacciones con animales 
y humanos —lo que operó como el fun-
da men to de una política de largo pla zo 
basada en un conocimiento cientí fi  co “de 
excelencia” en la lucha contra la en fer-
me dad— y, por el otro, reposicio nan do 
el mal de Chagas, en particular el pa rá-
si to, como objeto de estudio de una im-
por tancia central en la investigación 
bio médica en Argentina.

Como consecuencia de estos proce-
sos, así como de las políticas de promo-
ción de conocimiento científi co vincu  la-
das a la enfermedad, es posible verifi car 

en los últimos diez años una signifi ca-
tiva producción de trabajos científi cos 
en tal campo. El conocimiento experto 
generado cumple, en un primer acerca-
miento, con los requisitos de “relevan-
cia” (tal como surge de la temática abor-
dada) y de “calidad” (si nos remitimos 
a los medios en que ha sido publicado 
y, por ende, las pautas de evaluación aca-
démica que ha superado) que esperaban 
los planes de política promotores de su 
producción.

La organización temática de las in-
vestigaciones producidas durante estos 
años resulta sumamente reveladora, co-
mo se puede observar en el cuadro 1. 
Para ello hemos establecido una clasi-
fi cación de las investigaciones sobre 
Chagas según los principales objetos de 
referencia cognitiva: los enfermos, el pa-
rásito (agente causal), el vector (la vin-
chuca, Triatoma infestans) y los aspec-
tos epidemiológicos. Como se observa, 
la mitad de las publicaciones reseñadas 
se refi eren al parásito (Trypanosoma cru-

zi), lo que se explica por la fuerte con-
cen tra ción de investigaciones en biolo-
gía molecular y bioquímica que lo han 
to ma do como objeto de investigación. Es 
sig ni fi  ca ti vo, para el análisis de la uti li-
dad de dichos conocimientos, que mu-
chos de los grupos de investigación ma-
ni fi es ten que sus investigaciones tienen 
por objetivo la producción de co no ci-
mien to necesario para el desarrollo de 
nue vas drogas (en particular, la bús que-
da de “blancos” por donde atacar el pa rá-
si to). Sin embargo, en los hechos, el de-
sa rrollo de tales nuevas drogas tendría 
que estar a cargo de otros actores socia-
les (en particular, de laboratorios far ma-
céu ti cos) quienes no manifi estan ningún 
interés por el tema (entre otras cosas, 
por tratarse de una enfermedad de la po-
bre za). Así, la utilidad manifi esta de es-
tas investigaciones se reduce a una cons-
truc ción retórica, en la medida que la 

Objeto

de estudio

Cantidad

de PAPERS

Porcentaje 

(%)

Parásito 415 50

Enfermos 191 23

Vector 183 22

Epidemiología 33 4

Otros 8 1

Total 830 100

Cuadro 1. Distribución de publicaciones indexadas 
en el  sci, realizadas por científi cos argentinos en el 
período 1995-2005, según orientación temática.
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escasez de vínculos entre los grupos de 
investigación analizados y los produc-
tores de medicamentos impide que di-
chos conocimientos científi cos produ ci-
dos en el país puedan tener una utilidad 
efectiva.

Algo similar ocurre con las investi-
ga cio nes que se orientan al estudio de 
los enfermos, que signifi can una cuarta 
parte de la producción. Nuevamente he-
mos encontrado que éstas no se tra du cen 
en prácticas de atención a los en fer mos 
sino que, también en esta orien ta ción 
te má tica predomina el estudio de as pec-
tos básicos de la enfermedad. La in ves-

ti ga ción clínica, por su lado, que podría 
su po ner un mayor acercamiento a las 
prác ti cas concretas de atención de pa-
cien tes y, por lo tanto, a la posibilidad de 
ser in cor po ra da a las prácticas de aten-
ción, ocu pa una parte muy poco signi-
fi cativa y se lleva a cabo en condiciones 
institucionales inferiores (tanto de fi  nan-
cia miento como de reconocimiento pro-
fesional).

En defi nitiva, más allá de la variedad 
de temas en las investigaciones sobre la 
enfermedad de Chagas, el análisis cuan-
ti ta ti vo nos muestra un elemento co mún: 
el fuerte predominio de la inves ti ga ción 
básica o académica en todos los cam pos 
de conocimiento, con lo cual, el prin ci-
pal producto de dichas investigaciones 
lo constituyen los papers científi cos, la 
ma yor parte de ellos publicados en re-
vis tas internacionales. A su vez, el prin-
ci pal (ca si exclusivo) ámbito de circula-
ción y difusión de tales investigaciones 
es el cam po de la academia, lo cual im-
plica una limitación en la capacidad de 
difusión de estos conocimientos, que ad-
quiere un carácter endogámico, en la me-
di da que su comprensión requiere una 
alta especialización en la temática que 

sólo poseen los propios investigadores 
científi cos.

La estructura de la comunidad cien-
tí fi  ca local, tanto en el plano cognitivo 
co mo en el social, es crucial para com-
pren der la traducción de un problema 
so cial en un objeto de investigación cien-
tí fi  ca y su resignifi cación de acuerdo con 
los intereses, prácticas y posibilidades 
de los actores. En el plano cognitivo, es 
central la importancia de las investiga-
cio nes científi cas en el campo de la bio-
lo gía y, sobre todo, en el de la biología 
mo le cu lar. Este hecho implicó, desde los 
años ochentas, un desplazamiento cog-
ni ti vo fundamental, mediante el cual el 
Trypanosoma cruzi se transformó en un 
“modelo biológico” importante para el de-
sa rrollo socio-cognitivo de los grupos de 
expertos, debido a la posibilidad de es-
tu diar allí procesos biológicos originales 
no necesariamente vinculados con la en-
fer medad de Chagas.

En el plano de la organización social 
es fundamental atender la importancia 
de los grupos involucrados y, en particu-
lar, su grado de internacionalización e 
in te gra ción en redes globales de pro-
duc ción de conocimientos. De hecho, el 
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cre ci mien to en la producción de co no-
ci mien to fue liderado por los grupos ya 
mencionados, los cuales se inscriben en 
la tradición biomédica heredera de los 
premios Nobel, Houssay en 1947 y Le-
loir en 1970, que lograron una fuerte (y 
en ese sentido “exitosa”) conexión con la 
comunidad internacional, expresada en 
la formación de los investigadores en el 
extranjero y en publicaciones en las re-

de las agendas de investigación de los 
gru pos locales se formulan en tensión 
con las redes internacionales de las que 
los investigadores locales participan. 
Es ello, precisamente, lo que les otorgó 
vi si bi li dad internacional a quienes tra-
ba ja ron sobre diversos aspectos de la en-
fer me dad y a quienes invirtieron pos te-
rior mente esa visibilidad en términos 
de construcción de su legitimidad local.

público, un valor de verdad que no es-
ta ba estabilizado de antemano: los bió-
lo gos moleculares lograron establecer la 
fi cción según la cual una investigación 
científi ca “de excelencia”, evaluada e in-
te gra da a los cánones de la “ciencia glo-
bal”, era un requisito importante en la lu-
cha contra la enfermedad. Por lo tanto, el 
conocimiento íntimo de un con jun to de 
problemas asociados con la genética del 

vis tas internacionales. El prestigio les per-
mi tió a los investigadores contar, en el 
pla no material, con fuentes de recursos 
es ta bles, tanto de agencias nacionales co-
mo internacionales.

Por cierto, la diferenciación entre los 
planos “cognitivo” y “organizacional” es 
me ra men te analítica, ya que ambos se 
encuentran relacionados en la produc-
ción de conocimientos: la mayor parte 

De esta forma es posible encontrar 
di fe rencias importantes entre la re tó ri ca 
sobre la utilidad de la ciencia y los pro ce-
sos concretos de producción de co noci-
mien tos, es decir, su uso en la inter ven-
ción efectiva sobre los afectados. Resulta 
así interesante constatar que los relatos 
acerca de la enfermedad se basan, en bue-
na medida, en la construcción de “fi c cio-
nes” que adquieren luego, en el es pa cio 

parásito se presentó como el “determi-
nante cognitivo” para contar con una so-
lución efectiva en dicha lucha: la pro duc-
ción de una vacuna o el desarrollo de una 
nueva droga dependían, en efecto, de di-
chos conocimientos.

La fi cción así construida tuvo —tie-
ne— diversos supuestos implícitos (ocul-
tos): en primer lugar, que el proceso de 
producción de conocimientos conforma 
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una promesa sufi ciente para el de sa rro-
llo de una estrategia basada en ellos —con 
independencia de otras dimensiones 
so cia les, culturales, simbólicas o insti tu-
cionales. En segundo lugar, el desarro-
llo de investigaciones “aplicadas” omite 
o ignora deliberadamente los procesos 
de industrialización del conocimiento 
necesarios para “salir de los laboratorios” 
y llegar a los ranchos (viviendas rurales 
predominantes donde se alojan los in-
sectos vectores de la enfermedad).

En tercer lugar, aspecto importante 
de nuestro trabajo, se produce una ope-
ra ción de “purifi cación” mediante la cual 
los parásitos, como objetos de co no ci-
mien to, son despojados de todo deco ra-
do social, de los ranchos, las vinchucas y 
los enfermos, para ser convertidos en se-
cuen cias de genes, en bibliotecas de splic-

ing, de proteínas o en dispositivos pa ra la 
construcción de analogías con otros me-
ca nis mos biológicos. En realidad, lo que 
nos está mostrando este proceso es la for-
ma como el Chagas, en tanto que ob jeto, 
ha sido resignifi cado por un con jun to de 
actores que lograron imponer pública-
mente un nuevo sentido, al tiem po que 
redefi nieron los ámbitos de in ter ven ción: 
el problema, formulado en términos de 
los enfermos (o los pobres, la margina-
li dad social, las condiciones de vivien-

da, etcétera) y de los modos de identi-
fi carlos y curarlos, se fue desplazando 
—redefi niendo— hacia un problema ex-
pre sado en términos de la identifi ca ción 
y el conocimiento fi siológico y genético 
del parásito con la “promesa” de pro duc-
ción de una nueva droga o vacuna. Ello 
es tá acompañado del fuerte prestigio so-
cial que tienen los biólogos moleculares 
al interior de la comunidad científi ca 
frente a la relativa decadencia de los car-
dió lo gos especializados en Chagas, in clu-
so muy particularmente, en la propia 
co munidad médica.

Conclusiones

Hemos partido de una concepción de los 
“problemas sociales” como entidades 
cu yo contenido se redefi ne en cada mo-
men to de la historia. Sobre ellas se pro-
du ce un conjunto de acciones destina-
das a la intervención de acuerdo con las 
categorías aceptadas como legítimas. Es-
tas decisiones son confi guradas, en cada 
caso, por un conjunto de actores e insti-
tuciones que dan cuenta de la traducción 
que tiene el problema en el plano de la 
organización social: médicos en el co-
mien zo del siglo XX, luego epidemiólo-
gos, entomólogos, y el Estado con un pa-
pel protagónico. Más tarde ingresan los 
bioquímicos y los biólogos moleculares, 
mientras que en el seno del Estado se 
agrega a la defi nición de las políticas de 
salud la política de ciencia y tecnología, 
orientada a la promoción del conoci mien-
to. Y hemos intentado mostrar cómo, en 
estos procesos, la relación entre deci sio-
nes en el nivel de las políticas públicas 
y la producción de conocimientos cien-
tífi cos es siempre compleja, tanto por las 
defi niciones en torno a la enferme dad 
como por los supuestos que quedan ocul-
tos en las diversas posiciones. Dentro de 
estas últimas, la más evidente es la que 
ocultan los procesos de industria li za ción 

del conocimiento que serían ne ce sa rios 
para pasar de un conoci miento de la ge-
né tica del parásito a la obtención de una 
droga o vacuna. En este sen tido, las em-
presas farmacéuticas, que deberían ocu-
par se de las fases conocidas como “In ves-
ti gación y Desarrollo industrial”, aparecen 
—en particular a lo largo del periodo más 
reciente— como una suerte de “actor au-
sen te” que debería participar una vez que 
la oferta de los conocimientos fuera su-
fi  cientemente efi caz como para ser in-
dus trializada.

En particular, nos hemos concen tra-
do en lo sucedido con la investigación 
vinculada a la enfermedad de Chagas 
en las últimas décadas, intentando dar 
cuenta de la complejidad que supone la 
utilización de los conocimientos cien-
tí fi cos en la resolución de problemas 
so cia les. Específi camente, intentamos 
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mos trar cómo la “historia ofi cial” de la 
en fer me dad va estableciendo mojones 
que, lejos de ser “naturales”, van respon-
diendo a los modos de intervención de 
los diferentes actores en cada periodo 
es pe cí fi  co, articulando un conjunto de 
dispositivos culturales que, al ser inte-
resados, construyen y desvanecen los 
tópicos, las modalidades e incluso con-
fi guran la existencia misma de una cues-
tión en la esfera pública. En el desarrollo 
de los dispositivos, los científi cos no son 
meros receptores de las acciones de los 
otros actores, sino que son activos pro-
duc to res de sentido y, además, van ge ne-
ran do los discursos que serán pos te rior-
mente articulados en relaciones so cia les 
más complejas como conse cuen cia del 
uso retórico que otros actores ha rán de 
ellos. De esta manera se genera una “pu-
ri fi  ca ción de segundo orden” que pue-
de resumirse en la secuencia siguiente: 
a) los médicos pos tu lan la existencia de 
la enfermedad ⇒ b) la población es in-
for ma da de que es por ta do ra de entida-
des patógenas ⇒ c) los médicos e in ves-
ti gadores produ cen un discurso público 
acerca de las di men sio nes del Chagas 
co mo problema social ⇒ d) las autori da-

ob ser var el nivel de la organización so-
cial (de las acciones y prácticas con cre-
tas). En el escenario público, los pro ble-
mas ya emergen como naturalizados o 
problematizados por los actores que los 
formulan, quienes tienden a estabili zar-
los según la posición que ocupan, las re-
la cio nes y los vínculos que establecen, 
etcétera. Sin embargo, la formulación de 
una utilidad de los conocimientos cien-
tí fi  cos, es decir, su aplicación para la re-
so lu ción de los problemas en cuestión, 
no puede separarse, analíticamente, del 
vínculo que deben generar las inter ven-
cio nes que en el campo cien tí fi  co se pro-
ponen con una organización social capaz 
de llevarlas a cabo: ningún conoci miento 
podría ser reapropiado por otros acto res 
sino es por medio de procesos de me dia-
ción social. Por ejemplo, un proceso de 
fu mi ga ción requiere agentes que pro duz-
can no sólo su contenido técnico, sino 
tam bién formas de administrarlo pe rió-
di ca men te, recursos para producirlo ma-
si vamente, sujetos que lo internalicen 
co mo parte de una estrategia para la erra-
di ca ción de los vectores, capacidad de 
vin cu lar dicho proceso con los riesgos 
de contraer la enfermedad, etcétera.

Un nuevo medicamento, por su par-
te, está también en dependencia de una 
red so cio cognitiva, compuesta por in ves-

des resignifi can ese dis cur so, institu yen-
do como algo público un problema que 
era hasta entonces privado ⇒ e) en fun-
ción de esos discursos, las ins ti tu cio nes 
generan mecanismos de in ter ven ción 
sobre las relaciones pa rá si to-vin chu ca-
humanos ⇒ f) los bioquímicos y los bió-
logos moleculares instalan el dis cur so 
acerca de la necesidad de co no cer la fi -
siología y la genética del pará si to ⇒ g) las 
instituciones de ciencia y tec no lo gía van 
generando la relación entre investiga-
ción molecular y posibilidad de desarro-
llo de vacunas y medicamentos ⇒ h) los 
parásitos son “purifi cados” en los labo-
ra to rios, libres de toda contami na ción 
con tex tual ⇒ i) los investigado res ne go-
cian con las redes internaciona les más 
prestigiosas de producción de co no ci-
mien to la oferta de un “modelo bioló gi-
co interesante” a cambio de recursos y 
visibilidad ⇒ j) las autoridades plan tean 
en la arena pública la importancia de los 
hallazgos que producen los científi cos lo-
ca les en relación con la enfermedad de 
Chagas pero en referencia al reconoci-
mien to internacional.

Los sucesivos procesos de purifi ca-
ción operan como un velo que difi culta 
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rio médico, ca. 1920 (141 320); p. 104: Científi cos en un 
laboratorio, ca. 1910 (201 724); p. 105: Niño con apa-
ra tos médicos en la cabeza, ca. 1935 (84 663); p. 106: 
Odontólogo atendiendo a un paciente, ca. 1940 (462 776); 
pp. 106-107: Mujeres laboratoristas controlan instru-
men tal químico, (6 911); p. 108: Enfermeras en la sala 
de es te rilización del Hospital Juárez, ca. 1928 (3 898); 
p. 109: Quirófano, ca. 1910 (85 526);  p. 110: Médicos 
de mues tran funcionamiento de un aparato clínico, ca. 
1930 (1 169); p. 111: Nacho López, Dentista examina a 
paciente en un con sul to rio, 1958-1964 (389 488).; Mé-
dico fren te a espectómetro en interior de laboratorio, ca. 
1950 (6 850); p. 113: Laboratorista del “Centro de Hi gie-
ne So le dad Oroz co de Avila Camacho”, ca. 1945 (916); 
Mé di co ausculta a paciente en un consultorio, ca. 1925 
(501). P. 107: Botellas de transfusión, Laboratorios Bax-
 ter, 1942. P. 108: Grace Hazen en pruebas de ondas ra -
dia les, 1925. P. 112: Sala de emergencias, Washington, 
1920. P. 114: Odessa Dow en Bread Loaf School, 1923; 
Cuarto de disección en Líbano, Universidad Americana 
de Beirut, 1936. P. 115: Dr. Carlos Chagas, 1919.
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ti ga do res que enuncian los blancos mo-
lecu la res posibles, pero también por la-
boratorios farmacéuticos que buscan —y 
encuentran— una molécula, por epi de-
mió lo gos que identifi can las caracterís-
ti cas de las cepas en cuestión, por orga-
nismos públicos que regulan las pruebas 
clínicas, por bioquímicos que estudian 
la farmacocinética, por recursos que se 
orientan a la viabilidad técnica y fi nan-
ciera de un nuevo producto, por médi-
cos que articulan su administración, por 
su je tos que se apropian del nuevo arte-

nes mágicas, la abnegación de las per so-
na lidades pú bli cas capaces de em pren-
der —y hacerse car go— de los problemas 
so ciales, el apos tolado de los profesio na-
les de la salud que se preocupan por sus 
pa cien tes, la de di cación de las empresas 
que buscan sa tis fa cer necesidades so  cia-
les, etcétera. No obstante, al mismo tiem-
po esto permite desarmar las fi cciones 
que, con la ayuda de los discursos cien tí-
fi  cos, gene ran pa noramas “modernos” de 
magnífi  cos conocimientos cuya utili dad 
es, en el mejor de los casos, abstracta. 

fac to y de sus sentidos en la lucha o pre-
ven ción de la enfermedad, etcétera.

Los problemas planteados de este mo-
do pierden, sin lugar a dudas, el ro man-
ticismo de los discursos purifi ca dos, el 
heroísmo de los buscadores de po cio-


